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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galena 


EL  TEATRO. 


Al  rnho  de  lósanos  mil;. 

Amor  de  antesala. 

Aoelardo  j  Eloísa. 

Ahogarse  a  la  orilla. 

Alarcon. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Aíranos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  ouieren  las  cosas. 

Amor  es  sueno. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  senas. 

Al  pié  de  la  letra. 

Aqui  está  un  moso  é  verdá. 

Abnegación  ynobelza. 

Amores  perdidos. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Bienes  mal  adquiridos 

Baltasar. 

Barómetro  conyugal. 

Corregir  al  que  vena. 

Cañizares  y  huevara. 

Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 

u>u  razón  y  sin  razón. 

Como  se  rompen  palabras 
Conspirar  con  buena  suerte 
Chismes,  parientes  y  amigos 
Con  el  diablo  a  cuchilladas    ' 
Costumbres  políticas. 
Conlrastes. 
Catílina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Culpa  y  castigo. 
Corte  y  cortijo. 
Caza  niaior. 
GarninU. 

Cuatro  agrarios  y  ninguno 
Camino  del  matrimonio. 
Duque  de  Viseo, 
Dos  sobrinos  contra  un  tío 
De  audaces  es  la  fortuna 
Dos  hijos  sin  padre. 
D.  Pruno  Segundo  v  Ouinto 
Don  Sandio  el  Bravo. 
Iion  Bernardo  de  Cabrera 
Dos  artistas. 

Diego  Corrientes,  segunda  parte 
Diana  de  San  Komau. 
D.  Tomás. 

D.  Pedro  I  de  Castilla. 
Dos  mil  los  blancos. 
Deudas  de  la  conciencia. 
El  amor  i  la  muda. 
j  Esta  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  uo  cae...  resbala. 
Kl  Niño  perdido. 
El  Hipócrita. 
El  Cura  de  aldea 
Kl  querer  y  el  rascar.... 
Kl  hombre  negro. 
Entie  dos  amigos... 
El  padre  de  los  pobres. 


El  fin  de  la  novela. 

El  II  lán  tropo. 

El  liiio  de  tres  padres. 

Esperanza. 

Kl  anillo  del  Be». 

El  caballero  leuda). 

¡Es  un  áugel 

Kspiuas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

£1  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Tilos. 

Kl  alma  del  Rey  García 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

Kl  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  prefidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  interés. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Tuna. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 
El  traspaso. 
Escenas  nocturnas 
El  laberinto. 
El  guano  aventurero . 
El  solterón. 
El  vértigo  de  Rosa. 
Echar  por  el  atajo. 
El  teló  de  San  Plácido. 
Ki  clavo  de  los  maridos. 
El  bello  ideal. 
Kl  hongo  y  el  miriñaque 
El    rey  de  bastos. 
El  protegido  de  las  nubes. 
¡Es  una  malva! 
En  1 1  uta  y  en  Marruecos. 
Kl  movimiento  continuo 
El  marqués  y  el  narquesilo. 
El  portero  es  el  culpable. 
El  onceno  no  estorbar. 
Espinas  de  una  flor. 
Flores  y  perlas, 
furor  o.iriaiiientario. 
fallas  juveniles. 
|Klor  de  uu  día!! 
Flor  marchita. 
funesta  casualidad. 
Francisco  Pizarro. 
Grazalema. 
Gaspar,  Melchor  y  oaiiasar,  ó  el 

ahijado  de  lodo  el  mundo 
Glorias  de  España,  ó  conquista  I 
de  Lorca. 


Glorias  mundanas. 
Historia  china. 
Hacer  coenla  sin  la  lnu 
Herencia  de  lagrimas. 
Honrado  y  crimínala  un 
instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes 
Isabel  de  Medios 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  I  ierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
iii.iii  Diente, 
.lose  Maria  . 
La  Torre  de  Londres. 
La  Luna  de  Hiél. 
La  unión  en  África. 
|   Los  Amantes  de  Chinen 
Lo  mejor  de  los  dados... 
ios  dos    sargentos  espai 
la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables, 
i.a  pesadilla  de  un  caser 
Ca  hija  del  rey  Rene 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis 

la  posdata  de  una  carta. 
Llueven  lujos 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  del  almadrcno 
Los  patriólas. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Kspejo. 
La  Banda  de  la  Con  ilesa 
La  Esposa  de  Sancho  el  H 
La  boda  de  Que  vedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  I ernand 
Las  Flores  de  Don  Juan.  I 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Florencia,! 
La  Archiduqoesita. 
Las  Prohibiciones 
La  escuela  de  los  amign&.J 
La  escuela  de  los  perdido! 
La  bondad  sin  la  experiel 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  vida  de  Juan  So  dido' 
Las  querellas  del  Rev  8al 
La  oración  de  la  tarde. 
La  llave  de  oro 
La  Providencia 
Los  tres  Rauqueros. 
Las  huerta uas  de  la  Carld 
La  cruz  en  la  sepultura. 
La  ninfa  Ins. 
la  dicha  en  el  bicu  ajene 
Los  tres  amores. 
La  mujer  de!   pueblo. 
Las  carcajadas. 
Las  bodas  de  Ca  macho. 
La  Cruz  del  misterio. 
I  a  pluma  y  la  espada. 
La  Vaquera  de  la  fmojosi 
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PERSONAJES. 


DONA  ANGELA. 
DOÑA  SINFOROSA. 
H.  RAFAEL. 
D.  JULIO, 
n.  SEVIPRONIO. 
D.  ALFREDO. 
Comisario  y  agentes  de  policía. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  una  última  ha- 
bitación de  la  Plaza  Mayor,  casa  de  huéspedes 
de  Doña  Sinforosa. 

Del  primer  acto  al  segundo  pasan  veinte  dias, 
del  segundo  al  tercero  veinticuatro  horas. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Gullon,  editor  déla  colección  de  obras  dramáti- 
ca* y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  leí/  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  S2  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 

• 


La  escena  representa  el  último  piso  de  un  coarto  terrado  en  la 
I'laza  Mayor  de  Madrid,  en  casa  de  Doña  Sinforosa,  patrona  d« 
huéspedes:  año  de  1860. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIO  y  ALFREDO. 

Alf.        Hombre,  trabaja  con  fé; 

mira  que  el  tiempo  se  pasa. 

Julio.      Aunque  se  caiga  la  casa 
de  aquí  no  me  moveré. 
Si  al  cabo  no  gano  un  real, 
aunque  mucho  me  impaciente, 
sigo  en  este  confidente 
descansando  á  lo  oriental. 
Mi  tedio  asi  se  disipa; 
asi  gozo  á  falta  de  oro: 
para  parecer  un  moro 
solo  me  falta  la  pipa. 

Ai.F.        No  dojes  de  traducir 

la  entrega  de  esa  novela. 

Juno.      Que  la  traduzca  su  abuela, 
que,  yo  prefiero  dormir. 

Alf.        Se  enojará  el  editor. 

Juno.      Señor  don  Alfredo  de  Arias, 
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con  dos  pesetas  diarias 
no  se  paga  á  un  escritor. 
Como  ganáis  los  actores... 

Alf.         ¡Oh!  si:  nosotros  ganamos, 
y  solo  alfombras  pisamos 
de  primaverales  flores: 
es  una  apacible  vida... 

Julio.      ¿Con  ironía  lo  dices? 

Vamos,  que  sois  bien  felices...- 
¡Ocié  vida  tan  divertida] 

Alf.        Piensa  asi  la  multitud, 

pues  la  multitud  es  necia, 
y  ni  oomprende  ni  aprecia 
la  verdadera  virtud. 
Por  desgracia,  hoy  en  la  escena 
.  hay  pocos  dignos  actores, 
y  esos  sufren  sinsabores 
y  viven  llenos  de  pena. 
Actor  que  tonga  talento 
y  fuego  en  el  corazón 
le  atormenta  la  razón 
y  le  mata  el  sentimiento. 
Si:  comprende  su  misión, 
que  es  bella,  grande,  sublime; 
mas  tiende  la  vista  y  gime, 
al  ver  hoy  su  situación. 
Mira  en  el  campo  del  arle 
á  muchos  que  le  mancillan, 
que  por  donde  van  humillan 
de  Taliael  estandarte. 
Pero  ¿qué  ha  de  suceder? 
¿Al  actor  se  le  examina? 
¿Qué  mano  bien  le  encamina? 
¿Quién  le  quiere  proteger? 
Déjanle  solo  cual  fiera; 
asi  corre  desbocado. 
Para  arte  tan  elevado 
¿porqué  no  seguir  carrera? 
Si  un  actor  ha  de  ilustrar, 
¿por  qué  no  ilustrarle  antes? 
Asi  hay  tantos  ignorantes, 
que  en  vez  de  representar 
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como  el  que  le  escucha  anhela, 

matan  siempre  la  ilusión, 
y  asi  la  declamación 

cede  el  puesto  á  la  zarzuela. 

Pero  aun  do  es  bastante  el  mal 

que  sobre  el  teatro  veiuus: 

tras  la  zarzuela  tendremos 

el  auto  sacramental. 

Ya  ves  tú  si  lo  qub  dices 

está  en  razones  fundado: 

yo  soy  muy  afortunado, 

los  actores  son  felices... 

El  histrión  solo  es  feliz; 

pero  el  verdadero  artista, 

si  tiende  al  arte  la  vista, 

sufre  y  baja  la  cerviz; 

pero  del  mal  marcha  en  pos 

siempre  el  bien:  acaso  un  dia 

su  gloria  adquiera  Tal  ¡a; 

suframos  en  tanto:  adiós.  i 

ESCENA  II. 

JULIO,  solo. 

Pues  señor,  tiene  razón; 
vale  un  tesoro  ese  chico. 
Malo  está  el  teatro,  pero 
de  que  yo  sea  ministro... 
que  ha  de  ser  pronto...  lo  mas 
que  tardaré  será  ..un  si¿<lo. 
Pero  dejemos  las  bromas 
y  á  registrar  mi  bolsillo: 
veamos...  dos,  tres,  ¡seis  cuartos! 
Pues  señor,  soy  hombre  rico: 
tengo  que  comprar  cigarros, 
una  cajita  de  mistos... 
Me  gastaré  el  capital... 
Pues  señor,  esto  decido... 
No  fumo  hoy:  compraré  fósforos 
y  seré  un  joven  lucido. 
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ESCENA  III. 

JULIO    y   SINFOROSA. 

Sinf.       Buenos  dias,  pollo  en  rifa. 

¡UyU!  vengo  sudando  el  quilo; 

es  un  infierno  Madrid 

asi  que  empieza  el  estio. 

Y  mire  usted,  no  es  extraño 

que  asi  suceda;  he  corrido 

veinte  calles  de  la  corte. 
Julio.      Pues... 

Sinf.  La  calle  del  Barquillo... 

Julio.      Bueno... 
Sinf.  La  de  la  Lechuga, 

calle  de  Majaderitos, 

la  de  Noramala  vayas, 

la  de... 
Julio.  Quedo  convencido 

deque  usted,  señora,  tiene  w 

el  movimiento  continuo. 
Sinf.       Mi  esposo  me  lo  decia: 

mire  usted,  hay  veinte  pillos 

que  de  mí  se  están  burlando: 

me  deben  esos  malditos 

un  buen  caudal,  pero  yo, 

que  tengo  excelente  pico... 
Julio.      Ya  lo  conozco... 
Sinf.  Me  planto 

en  sus  casas  y  les  insto 

para  que  me  paguen;  ellos 

me  insultan,  pero  yo  grito... 

y  mire  usted,  ayer  tarde 

me  agarré  á  brazo  partido 

con  un  hombre  de  tres  varas, 

alto,  barbudo,  fornido... 

pues  mire  usted,  de  un  sopapo 

le  eché  contra  los  ladrillos. 

¡Oh,  yo  tengo  mucho  nervio!... 

Si  mi  difunto  marido 

pesaba  catorce  arrobas 


y  yo  le  llevaba  en  vilo. 

Jui.io.      ¡Oh!  me  arredra  usted,  señora. 

Sinf.       Es  que,  buen  caballerito, 
todo  lo  que  soy  de  liera 
contra  gente  que  abomino, 
soy  de  dulce  y  cariñosa 
con  el  (jue  es  mi  buen  amigo... 
Usted  por  ejemplo...  vamos... 
sin  duda  tengo  encendido 
ya  mi  rostro...  es  el  pudor... 
(¡Jesús,  qué  joven  tan  frió!) 
Mire  usted,  las  simpatías... 
(Vamos,  me  gusta  este  cbico. 
¡Ob  frágil  naturaleza!) 
Adiós:  volveré  ahora  mismo. 
Como  soy  tan  hacendosa, 
estoy  en  todo,  hijo  mió. 
Yo  he  de  espumar  los  pucheros, 
yo  he  de  hacer  los  huevos  fritos, 
he  de  repasar  la  ropa, 
he  de  admitir  los  pupilos, 
he  de  cuidar  de  mi  hija... 
¡de  mi  hija!  ¡qué  pimpollito!... 
Mire  usted,  aunque  hoy  es  pobre 
viene  de  linaje  limpio, 
si,  señor:  por  línea  recta 
desciende  del  rey  Perico; 
mas  nos  hundió  la  desgracia... 
Pero,  hombre,  abra  usté  el  pico... 
me  enfadan  estos  cartujos... 
(¡Ay,  qué  pelo  tan  bonito!) 
Hasta  luego:  vuelvo  pronto. 
¡Jesús,  qué  calor!  ¡Me  frió! 
Vamos,  las  naturalezas 
se  exasperan  en  estio. 

ESCENA  IV. 

JULIO,    solo. 

Excelente  marimacho; 
y  la  tengo  que  aguantar, 
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pues  no  la  puedo  pagar... 

Vamos,  soy  un  buen  muchacho.     , 

Tengo  gran  filosofía, 

sufro  á  todos  los  mortales, 

hasta  los  irracionales... 

incluso  esa  vieja  harpía. 

Pero-aqui  llega  ese  hombre 

que  me  tiene  fascinado; 

á  ningún  hombre  he  apreciado 

mas  que  á  él,  ¡voto  á  mi  nombre! 

Siempre  con  su  largo  anteojo 

está  á  las  casas  mirando... 

¿mas  qué  estará  contemplando? 

ESCENA  V. 

JULIO   y  D.  RAFAEL. 


Raf.        Pues  señor,  aqui  me  arrojo: 
salud,  célebre  escritor. 

Julio.      Eso  se  llama  hacer  mofa. 

Raf.        Nunca  á  un  hombre  de  tu  estofa... 

Julio.      ¡Si  soy  un  mal  traductor! 

Raf.        Mira:  yó  sé  que  tú  eres 

un  escritor  de  conciencia; 

mas  vives  en  la  indigencia, 

y  es  lógico  no  prosperes. 

Asi  que  tengas  dinero 

te  vestirás  elegante, 

y  en  ese  mundo  farsante 

serás  un  gran  caballero. 

En  la  coronada  villa 

para  bieii  sobresalir, 

es  necesario  vivir 

siempre  con  gran  camarilla. 

Deja,  ya  seremos  ricos: 

mientras  no  somos...  paciencia... 

hoy  sin  oro  ni  influencia, 

pasaremos  por  borricos. 

Julio.      Ya  lo  sé. 

Raf.  No  te  exasperes. 

¿Qué  es  el  mundo?  Un  "pasadizo, 
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un  valle  resbaladizo 
donde  pululan  los  seres. 
Yo  miro  á  un  ser  coronado, 
contemplo  al  menesteroso, 
al  profano,  al  religioso, 
al  erguido,  al  humillado;  . 
y  al  ver  á  tantos  sujetos 
mezclados  en  tal  Babel, 
digo  con  risa  de  hiél: 
gran  colección  de  esqueletos. 
De  todo  risa  me  dá: 
miro  en  sabios  é  ignorantes 
calaveras  ambulantes 
que  andan  de  aqui  para  allá. 

Julio.      Es  verdad. 

Haf.  El  mundo  tomo 

como  se  debe  tomar: 
es  preciso  no  olvidar 
aquello  de  memento  homo... 

Julio.      De  todo  sacas  partido  . 

Raf.        También  lo  sacan  de  mí, 
con  que  me  desquito  asi. 
Hoy  si  que  me  he  divertido; 
he  visto  desde  el  terrado 
en  una  sala  de  enfrente, 
dándose  importancia  á  un  ente 
que  seis  veces  ha  quebrado. 
Aqui  pasa  por  banquero, 
y  yo  le  he  visto  en  la  Habana 
mendigar  una  mañana 
Es  de  industria  un  caballero: 
pues  en  un  cuarto  segundo      / 
también  he  visto  enlutada 
á  una  culebra  taimada 
harta  de  correr  el  mundo; 
en  la  Habana  fué...  mujer 
que  vida  pública  hi/o; 
de  oro  al  iin  se  satisfizo, 
y  aqui  pasa  por  un  ser 
puro,  virtuoso,  ideal, 
y  por  su  oro  y  su  BpBTMOeil 
muy  pronto  tendrá  excelencia, 
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pues  la  adora  un  general. 
Julio.       ¿Y  qué  consigues  con  ver 

tanta  farsa,  tanto  enredo? 
IUk.        Muellísimo,  porque  puedo 

al  contemplar  aprender. 
Julio.      Eres  un  ser  misterioso; 

á  veces  simple  te  creo, 

y  otras  gigante  te  veo 

con  talento  poderoso. 

¿Quién  eres,  di? 
Raf.  ¡Por  San  Pablo!!! 

ANG.  (Á  la  puerta  de  su  i-uarlo.) 

(Solo  asi  verle  consigo.) 

Raf.        Soy  para  tí  leal  amigo. 

Julio.      Pero  eres... 

Raf.  Un  pobre  diablo. 

Hace  tiempo  que  en  la  Habana 
fui  opulento  banquero. 
Salí  en  un  barco  velero 
navegando  una  mañana, 
pues  viéndome  poderoso 
recordé  la  patria  mia, 
y  á  España  me  dirigía 
cruzando  el  mar  proceloso. 
Con  sus  dorados  celajes 
apareció  el  sol  naciente, 
extendiendo  refulgente 
sus  rojas  cintas  de  encajes. 
Nos  lucimos  á  la  mar 
surcando  salada  espuma, 
cual  ave  de  blanca  pluma 
que  vá  su  nido  á  buscar. 
Brillaba  la  mar  serena; 
suave  el  viento  adormecía, 
y  sobre  el  agua  creia 
ver  vagando  una  sirena. 
En  el  límpido  horizonte 
de  pronto  una  nube  asoma; 
grandes  proporciones  toma 
hasta  semejarse  á  un  monte. 
El  nubarrón  se  dilata, 
el  bergantín  luego  oscila; 
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ya  la  mar  no  está  tranquila; 
va  el  huracán  se  desata. 
Zumba  el  trueno:  cae  el  rayo; 
el  bergantín  se  derrumba, 
y  viendo  en  la  mar  mi  tumba, 
sentí  funesto  desmayo. 
Cuando  en  mi  acuerdo  volví, 
me  hallé  en  otra  embarcación, 
y  mi  amarga  situación 
á  mi  pesar  comprendí. 
La  mar  el  buque  absorbió, 

Íen  él  iba  mi  tesoro; 
ni  una  moneda  de  oro 
de  mi  caudal  me  quedó. 
Llegué  á  España  pordiosero, 
aqui  un  asilo  encontré, 
y  solamente  en  tí  hallé 
un  amigo  verdadero; 
pues  mis  ingratos  parientes 
cuando  perdido  me  hallaron, 
como  á  un  perro  me  miraron... 
con  desden  é  indiferentes. 
Tú  sabias  mi  indigencia, 
mas  mi  naufragio  ignorabas; 
y  sin  duda  no  pensabas 
que  yo  nadé  en  la  opulencia. 
Con  que  ya  sabes  mi  historia; 
antes  fui  rico,  hoy  mendigo, 
ya  ves:  tienes  un  amigo 
que  ni  oro  tiene,  ni  gloria. 
Amigo  que  fué  á  buscar 
en  la  Habana  lo  que  halló, 
pero  que  al  venir,  dejó 
sus  riquezas  en  la  mar. 

Ang.        (Infeliz.) 

Jllio.  Por  eso  yo 

te  quiero  mas  todavía: 

chico,  ya  llegará  el  (lia 

que  yo  te  sirva...  ¿pues  no?... 

He  escrito  un  drama  en  la  calma 

de  la  solitaria  noche: 

aun  hemos  de  gastar  coche, 
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me  lo  está  círciendo  el  alma. 
Toma  el  drama,  entérate: 
yo  creoque  lia  de  agradarte: 
me  esperan  en  otra  parle, 
adiós:  pronto  volveré. 
Voy  á  ver  á  un  caballero...    . 
¡mas  por  vida. de  mi  nombre!... 
¿cómo  ¡me  presento  á  ese  hombre 
con  mi  aplastado  sombrero? 
Calla:  un  huésped  se- dejó 
aqui  su  enorme  chistera.'  (se  lo  pone  ) 
chico,  parezco  un  bollera, 
hasta  las  cejas  me  entró; 
pero  la  felpa  es  muy  buena, 
entraré  sombrero  en  mano 
como  cortés  ciudadano; 
esto  es:  afuera  la  pena, 
bravo:  el  sombrero  calado... 
qué  polvo...  mas  no  hay  cepillos; 
las  manos  en  los  bolsillos, 
el  cuellecito  estirado... 
asi:  la  vista  cansada... 
se  mira  el  ojo  entornado, 
y  se  marcha  uno  cantando 
la  Tremenda  ultriche  espada.  (vá>e.) 
Raf.        Bravo  muchacho:  á  fé  mía, 
con  talento  y  corazón, 
tendrá  su  compensación 
en  no  muy  lejano  dia. 

ESCENA  VI 

■ 
RAFAEL   y  ANGELA. 

Ang.        ¿Solo  está  usted?  me  retiro. . 

Raf.        ¿Y  por  qué,  gacela  mia? 

Ang.        Quien  nos  viera  ¿qué  diria? 

Raf.        Que  la  respeto  y  admiro. 
Pero  tiene  usted  razón: 
dirían  al  ver  mi  facha, 
qué  lástima  de  muchacha 
si  á  ese  entrega  el  corazón. 
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Cuando  tendría  W  enjambre 

di1  ricos  ;id  .ruil'ins, 

le  consagra  bus  arooggs 

á  un  perdido  nwerto  da  hambre. 

Anc        ¡Oh!  si  asi  lo  Loma  unté 
no  me  muevo  de  su  lado; 
yo  con  orgullo  te  he  dado 
de  mi  corazón  la  fe, 
Por  lo  mismo  que  usle  es.  pobre 
por  eso  yo  mas  le  Minero; 
no  me  fascina  el  dinero: 
yo  prefiero  al  oro  ej  ••ubre.. 
No  miro  ej)  el  ruin  metal 
ni  la  dicha  ni  la  honra; 
á  veces  lo  (pie  ile.-homa 
es  la  ambición  de  caudal. 
Si  en  este  siglo  se  [densa 
de  un  modo  muy  diferente; 
si  de  este  siglo  la  geste 
no  anhela  mas  recompensa 
á  su  trabaja  y  virtud, 
(pie  hallar  el  becerro  de  oro, 
yo  busco  mejor  tesen > 
ea  mi  anhelante  inquietud. 
Quiero  un  hombre  sin  caudal, 
pero  con  buen  sentimiento: 
con  honradez;  con  talento... 
¡Para  qué  mas  capitaJJ 

P«af.         ¡Ay!  Todo  eso?  vida  mia, 
(y  es  verdadera  mi  táctica) 
no  es  lo  mismo  verlo  en  práctica 
como  verlo  en  leoria ... 
Yo  ya  soy  hombre  corrido; 
la  quiero  á  usted  con  el  alma... 
mas  óigame  usied  cou  calina 
antes  de  ser  su  marido. 

Aquí  donde  usted  roe  vé, 
no  longo,  ni  tener  croo, 
dinero,  nombre,  ni  empleo. 
A\-<..         Pues  asi  le  quiero  á  uslé* 
Haf.        Bravo.  Aprecio  tal  caud  >jjj 
Mas  voy  á  pintarla,  afiles 
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la  vida  de  dos  amantes 
que  no  tienen  mas  que  amor. 
Antes  de  ir  hacia  el  altar, 
todo  es  sonrisa  y  ventura; 
se  casan,  y  la  amargura 
su  rostro  empieza  á  asomar. 
Mucho  se  podrán  querer; 
mas  después  de  levantarse, 
preciso  es  desayunarse, 
y  al  mediodía  comer. 
Viendo  la  inmensa  belleza 
el  esposo,  de  la  esposa, 
en  satisfacción  rebosa... 
pero  tiene  hambre,  y  bosteza. 
La  esposa  se  vuelve  loca 
viendo  á  su  dueño  adorado; 
mas  la  pobre  no  ha  almorzado, 
y  ya  se  la  abre  la  boca. 
Por  fin  dice:  esposo  mió, 
algo  tráeme  que  comer: 
No  te  puedo  complacer, 

él  exclama:   está    vacio.    (Tocándose  el   bolsillo.) 

Y.la  esposa  á  bostezar 
principia,  con  mas  desmayo, 
y  al  marido,  de  soslayo 
ya  le  comienza  á  mirar. 
El  esposo  amostazado 
de  los  cabellos  se  tira, 
y  su  consorte  la  mira 
furioso,  desesperado. 
Llama  á  la  puerta  el  casero; 
— yo  no  salgo:— pues  sal  tú: 
— reniego  de  belcebú: 
— dá  tú  la  cara:— no  quiero. 
—Tú  eres  hombre:— y  tú  mujer: 
para  esto  yo  me  he  casado. — 
— ¡Ah!  yo  reniego  del  hado. 
— Yo  reniego  de  mi  ser. 
— Yo  estaba  bien  con  mi  padre. 
—Tú  me  engañaste:— y  tú  á  mí. 
—Yo  muero  de  hambre,  por  tí. 
—Yo  quiero  irme  con  mi  madre. 
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— Vete,  infame. ..  falso,  fiera. 

— Yo  quiero  separación. 

— Y  yo  también..',  sans  fa?on. 

Y  cada  cual  por  su  acera: 

esta  es  la  amarga  verdad: 

en  nada  exagero  á  uslé; 

no  la  ilusión  la  pinté, 

sí  la  horrible  realidad. 

Soy  un  pobre  ciudadano 

y  á  un  «me  ama...»  ¡perdió  la  cholla! 

contigo  pan  y  cebolla: 

aquiestá  mi  blanca  mano. 
Ang.        Ese  cuadro  desdichado 

que  me  acaba  de  pintar, 

no  me  ha  podido  arredrar: 

todo  lo  tengo  pensado. 

Ese  negro  panorama 

solo  espanta  al  que  no  vé 

del  corazón  con  la  fé: 

al  que  no  siente,  al  que  no  ama. 

Usted  con  gran  sutileza, 

me  muestra  cuadro  tan  fiero, 

para  probar  si  le  quiero 

coa  decidida  firmeza; 

y  yo  que  le  quiero  á  usté, 

le  diré:  que  esposa  honrada 

siempre  será  bien  casada, 

y  yo  también  lo  seré. 

Si  mi  esposo  infortunado 

no  me  puede  socorrer, 

yo  sé  bordar  y  coser, 

pues  mi  madre  me  ha  enseñado. 

Trabajaré  por  mi  esposo, 

siempre  en  él  mis  ojos  fijos; 

trabajaré  por  mis  hijos... 

¡qué  porvenir  mas  dichoso! 

Del  trabajo  siempre  en  pos 

la  vi;  tud  logra  victoria: 

yo  alcanzaré  tanta  gloria 

siendo  escudada  por  Dios. 
Raf.         Angela  se  llama  usté, 

y  es  un  ángel  de  consuelo; 
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ángel  que  bajó  de]  ciclo, 

y  que  yo  idolatraré. 

Mas  no  hay  que  perder  la  cliolla... 

uo  estarnas  en  la  edad  media: 

recuenleusted  la  comedia 

Contigo  pan  y  cebolla. 

KSCENA  VH. 

■ 

ANGELA,  fUFAEL  y  SINFOR0SA. 

I 

Sinf.        ¡Horror!!!  ¡abominación! 

¡Tú  á  solas  con  un  tronado! 

Raf.        Mire  usted  lo  que  se  dice... 

Sinf.        ¡Qué  inmoralidad!  ¡qué  escándalo! 
¡Oh,  si  viviera  tu  padre! 
Si  su  padre  don  Venancio, 
un  hombre  que  por  su  ingenio 
y  grande  desembarazo, 
fué  fiel  de  fechos  un  día 
y  pasante  de  escribano, 
después  alguacil  de  corte... 
y  al  fin  su  voz  sonó  tanto 
que  murió  siendo...  el  mejor 
sereno  de  nuestro  barrio. 

Ang.        Madre,  eso  á  nada  conduce. 

Sinf.        Calle  la  niña  cuando  hablo. 
¡Con  que  tras  de  no  pagarme 
me  levanta  usted  de  cascos 
á  mi  hija!  ¡Mequeirefe! 
Voy  á  sacarle  los  bártulos 
ahora  mismo.  Yo  no  quiero 
en  mi  casa  estrafalarios. 

Ang.        Madre,  sosiégúese  usted. 

Sinf.        ¡Eh,  cállese  el  renacuajo! 

Raf.        Señora... 

Ang.  Por  Dios... 

Sinf.  ¡Silencio! 

Pagúeme  usted  al  contado 

y- 
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ESCENA  VIII. 

BICHOS    y    SEMPnONlO. 


Srmp. 

Ya  Pí'ny  hecho  un  dandy. 

¿Dónde  el  «milirero  lie  dejado, 

palrona? 

SlNF. 

Déjeme  en  paz.1 

Semp. 

Présteme  usted  cuatro  cuartos. 

SlNF. 

Cuatro  demonios. 

Semp. 

Señora... 

Son  para  papel  sellado, 

solo  tengo  >.ei»;  y  medio, 

y  he  de  hacer  á  un  diputado 

un  memorial. 

SlNF. 

No  me  importa... 

Márchese  usted.  (Á  Rafael.) 

Ha*. 

No  me  marcho: 

si  aun  ha  de  amarme  usted  mucho 

SlNF. 

Este  homhre  está  condenado. 

Raf. 

Y  ha  de  llamarme  su  hijo. 

SlNF. 

¡Qué  profanación! 

Raf. 

La  maulo 

de  Angelita  me  ha  de  dar. 

SlNF. 

¡Ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo. 

Márchese  usted. 

Raf. 

Nunca. 

SlNF. 

Marche... 

Semp. 

¿Me  presta  usted  cuatro  ruarlos? 

SlHP. 

|  \se.sino!...  Márchese 

pronto  á  la  calle. 

ESCENA  IX. 

IHCHOS  y  JULIO,  entrando  por  la  puerta  (pío  conduce  á  la  calle, 
y  ALFREDO  por  la  segunda  puerta  de   la  izquierda. 

jjJJ0*   j  ¡Qué  escándalo! 

Julio.       Señores,  ¿qué  ha  sucedido? 
Alf.        No  oculten  lo  que  ha  pasado. 

2 
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Sinf.       Que  eso  pelambrom  seduce 

á  mi  Angela  .. 
Semp.  ¡Cuatro  cuartos! 

Sinf.        Déjeme  usted.  Que  se  vaya. 
Julio.       Yo  ruego  por  él... 
Sinf.  Me  calmo... 

¡Ay!  ¡Lo  que  puede  el  amor 

en  corazones  incautos! 
Semp.      Este  sombrero  no  es  mió; 

¡si  no  me  entra! 
Julio.  Le  he  cambiado. 

Semp.       ¿Con  que  le  ha  cambiado  usted? 

Pues  déme  usted  cuatro  cuartos. 
Sinf.        Con  que  usted  por  él  me  ruega... 

(¡Ay,  qué  ojos  tan  melados!) 

No  volverá  Usted...  (Á  Rafael.) 

FUf.  Señora, 

yo  dejo  el  guante  arrojado: 

usted  me  dará  á  su  hija. 
Sinf.       Qué  temeridad...  me  marcho. 

(Quedamos  comprometidos.)  (Á  Julio.) 
Julio.      Si,  deidad...  (del  campo  santo.) 
Alf.        l\le  voy  á  dar  un  paseo. 
Semp.       Me  presta  usted...  (Á  r>.  Alfredo.) 
Alf.  Fuera,  ganso. 

Raf.        Yo  voy  á  ver  un  amigo 

y...  lo  apostado,  apastado;  (Á  sinforosa.) 
Semp.       Me  presta  usted...  (Á  Rafael.) 
Raf.  Nada  tengo. 

Juuo.      Voy  á  escribir  á  mi  cuarto. 
Sinf.        Pues  adiós.  (¡Qué  remonísimo!) 

Ven  adentro. 
Semp.  Medá... 

(Poniéndose   delante  de    la   puerta  primera    izquierda 
por  donde  van  á  entrar  doña  Sinforosa  y  Ang-e-la  ) 

Sinf.  Paso. 

Semp.      Todos  me  dejan...  señores,  (ai  público.) 
necesito  cuatro  cuartos. 

FIN     URL    ACTO     PRIMERO- 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCEiNA  PRIMERA. 

D.  RAFAEL  y D.  ALFREDO. 

Raf.        Tiene  usted  mucha  razón: 

¿pero  que  le  hemos  de  hacer? 
hoy  no  se  premia  el  saber; 
tengamos  resignación. 

Alf.         Es  que  yo  mi  juventud 

estudiando  he  consumido, 

y  siempre  infeliz  he  sido. 

¡Oh,  la  virtud,  Ja  virtud! 

Nunca  obré  contra  mi  honor; 

siempre  recta  la  conciencia, 

no  mendigué  la  influencia 

del  opulento  señor. 

Mi  carrera  abandoné 

por  ser  actor,  ¡qué  menguado! 

y  al  arte  me  he  consagrado 

con  entusiasmo,  con  fé. 

A  Latorre  contemplaba 

y  mi  vista  le  seguía, 

y  á  Romea  el  alma  mía 

sobre  la  escena  admiraba. 

Yo  decia  para  mí: 

esos  que  bornea  interpretan, 

con  su  talento  sujetan 

á  un  público  entero,  si. 
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Y  la  carrera  del  foro 

dejé,  y  actor  logré  ser: 

pero  pronto  pude  ver 

deshecho  mi  ensueño  de  oro. 

"Vi  en  la  escénica  carrera 

desvelos,  agitación, 

desengaños,  confusión... 

¿mas  ya  quién  retrocediera9 

Hoy  profanado  Taha 

por  amigos  y  contrarios, 

con  andrajosos  sudarios 

cubren  su  gloria  de  un  dia. 

Humillado   su  estandarte 

se  desploma  el  edificio: 

hoy  el  arte  es  un  oficio... 

¡ay,  pobre  arte,  pobre  arle! 
Kaf.        ¿No  espera  usted  que  mejore? 

¿Ha  de  ser  su  mal  eterno? 

Puede  que  un  dia  el  gobierno... 
Ai.f.         Si,  yo  espero  que  empeore. 
Raf.         Ahora  la  España  guerrera 

aun  no  se  puede  fijar... 

Luego  podrá  señalar 

del  digno  actor  la  carrera. 
Alf.        Entre  tanto,  confusión 

tendremos  y  privaciones!... 

Disipaos,  ilusiones, 

y  padece,  corazón. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  D.    SEMPRON10. 

Skmp.       Señores,  muy  buena  tarde. 

Ahora  vengo  de  Venecia. 
Raf.         ¡Vaya  una  mentira  necia! 

¿De  embustero  hace  usté  alarde? 
Semp.       ¡Hombre,  por  Dios,  usté  entienda  * 

que  Venecia  es  un  café! 

¿Ahora  lo  comprende  usté? 
Raf.         Ya  es  fácil  que  le  comprenda. 
Sekp.       Allí  van  muchos  Mecenas 
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ó  eminentes  litecatos, 

y  allí  para  hacer  sus  tratos 

van  cómicos  á  docenas. 
Alf.        ¿Con  que  usté?  .. 
Sbmp.  Eminencia  he  sid'> 

artista...  Kaiba,  cierto. 

Yo  brilló  e.i  mas  de  un  concierto; 

oigan:  sabrán  quién  he  sido. 

Yo  cuando  joven  lucia 

por  esta  mano  ligera, 

con  navaja  ó  con  tijera 

siempre  glorias  adquiría. 

Fui  excelente  barbero, 

y  afeitaba  con  afán 

á  un  aplaudido  galán 

y  á  un  cuarto  ó  quinto  bolero. 

Navegaba  viento  en  popa 

en  la  nave  del  favor, 

y  al  teatro,  al  director. 

empecé  á  llevar  la  ropa. 

Me  gustaba  aquella  farsa, 
•     .     y  para  sobresalir, 

me  hizo  el  director  salir 

á  la  escena  de  comparsa. 

Con  tan  eficaz  remedio 

se  disipó  mi  amargura, 

pues  conseguí  una  escritura 

como  parte  de  por  medio- 

El  barba  un  dia  enfermó, 

su  papel  me  confiaron, 

y...  ¡qué  bruto-!  me  silbaron; 

pero  impertérrito  yo. 

«Que  le  pongan  un  ronzal,» 

un  imprudonle  exclamaba, 

mientras  otro  asi  gritaba: 

«¡Que  maten  á  ese  animal!» 

Pero  yo  alzando  y  cayendo, 
*  barba  por  fin  ser  logré, 

y  buní  barba...  si  pasé 
la  vida,  barbas  haciendo! 
(ionio  yo  estudiando  iba 

llegué  al  cabo  de  mi  afán, 
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consiguiendo  ser  galán 

en  Carabanchel  de  arriba. 

Pero  perdí  la  memoria 

por  mi  destino  contrario, 

y  acabé  siendo  empresario 

en  la  gran  ciudad  de  Coria. 

Gané  allí,  pero  con  creces 

luego  perdí  lo  ganado; 

por  mi  cuenta  habré  quebrado 

unas  veinticinco  veces. 

Con  diez  bijos  quedé  viudo, 

que  aun  tres  de  ellos  van  3  gatas, 

y  me  comen  por  las  patas, 

y  me  apuro  y  gimo  y  sudo! 

Ya  vé  usted...  perdí  mi  gloria 

y  mi  mujer...  He  concluido.    . 

¡Sin  mí  el  arte  se  ha  perdido!... 

Ya  saben  toda  mi  historia. 

Rxf.        Sus  bijos  grandes,  ¿qué  son? 

Semp.       En  sociedad,  caballeros; 
en  arte,  todos  primeros; 
oiga  usted  mi  relación. 
Primer  galán  es  Joaquín, 
el  Julio  primer  bolero, 
Perico  barba  primero; 
y  Juan  primer  violin. 
Mi  Petra  primera  dama, 
Julia,  graciosa  primera, 
Ruperta,  primer  bolera, 
primera  de  grande  fama. 
Por  guardar  la  graduación 
trabajo  no  se  conciba; 
muere  de  hambre  mi  familia... 
mas  guarda  su  posición. 

Raf.        Pues  con  castigos  severos 
los  debe  usté  escarmentar, 
que  vayan  á  trabajar 
aunque  sea  de  terceros. 

Alf.        ¡Oh!  los  artistas  notables 
no  se  rebajan  asi. 

Semp        Ademas,  yo  cuento  aqui 
con  recursos  apreciabíes. 
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Al.F. 

Sbmp. 


Alf. 


Sbmp. 


Primero  que  descender... 
¡Vaya!...  antea  consentiría..! 

Toda  la  familia  mia 
im-a  y  logra  complacer. 
Es  Juan  primer  violin, 
y  sin  que  una  cuerda  rompa; 
y  Perica,  primer  trompa, 
y  primer  oboe  Joaquín. 
Siguiendo  artística  pauta, 
Julia  toca  el  violón, 
y  yo  ti  co  el  serpenton 
y  mi  Ruperta  la  llanta. 
¡Oh!  seguimos  los  senderos 
del  arle  con  eficacia; 
mas  sin  ajuste  ¡oh  desgracia! 
¡Ya  se  vé,  todos  primeros! 
¿Y  ahora  qué  pretende  usted? 
Solo  hacer  un  memorial 
que  llegue  al  palacio  Real, 
y  allí  me  colocaré. 
¡Eli!  ya  nos  tiene  usted  hartos 
de  escuchar  tantas  sandeces; 
lo  que  me  pidió  cien  veces 
tómelo  usted,  cuatro  cuartos. 
Por  artisias  como  usted 
y  sus  hijos,  hoy  Taha 
sucumbe  en  triste  agonía. 
Marche  al  punto. 

¡Cómo!  ¿qué? 
¡Ah!  ¿también  usté  es  ador? 
¡Qué  iniquidad!  ¡qué  perfidia! 
¡Uf,  lo  que  puede  la  envidia! 
(Perdonadle,  gran  Sofior.) 
Este  será  algún  polilla 
de  esos  que  siendo  estudiantes 
se  meten  á  comediantes, 
viviendo  con  camarilla. 
j Para  la  declamación 
aprenda  lo  que  he  aprendido! 
¿Acaso  cual  yo  ha  leido 
la  cartilla  y  el  catón? 
¿Ha  sufrido  cual  yo  azotes? 
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¿Ha  logrado  en  la  escritura 

aprender  con  gran  premura 

á  hacer  como  yo  palotes? 

Cuando  tenga  usted  que  hacer 

en  un  teatro  un  harbero, 

¿tendrá  mi  ingenioso  esmero? 

¿cómo  se  ha  de  componer? 

¿Sabrá  ponerse  en  cuclillas? 

¿y  sabrá  usted  jabonar 

y  bien  los  pelos  dejar 

del  bigote  y  las  patillas? 

¡No  lo  sabrá!  ¡qué  bolonio! 

¡mírele  usted  aterrado! 

Adiós:  ¡le  dejo  humillad..! 

^Te  has  lucido,  don  Sempronio.)  (se  va.) 

ESCENA    III. 

D.  ALFREDO  y   D.   RAFAEL. 

f 

Alf.        ¿Ha  visto  usted  ese  tipo? 
Pues  como  ese  en  el  teatro 
hay  algunos  por  desgracia. 
A  la  escena  se  lanzaron 
sin  educación  ni  genio, 
y  los  hombres  ilustrados 
que  al  lado  de  esos  idiotas 
han  de  mostrar  sus  trabajos, 
sufren  al  ver  que  su  ingenio 
es  por  los  necios  ahogado. 
La  ilustración  se  difunde, 
se  refleja  en  los  teatros; 
los  públicos  quieren  mucho, 
y  entre  los  actores  malos, 
y  empresarios  agiotistas, 
y  agentes  de  contrabando, 
se  oscurece  y  se  sepulta 
eí  glorioso  arte  dramático. 
Hasta  luego,  amigo  mió; 
voy  á  escribir  á  mi  hermano 
por  si  puede  socorrerme. 
Há  seis  meses  que  parado 
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me  encuentro.  Tengo  tres  hijos 
y  mis  ahorros  le  gastaron. 
Raf.         Adiós...  y  tiempo-  mejores 
espere  usted  con  fé  y  ánimo. 

ESCENA   IV. 

I).    KAFAFX  ,'  solo. 

(irán  pena  me  dio  ese  actor: 
tiene  honradez  y  talento. 
Prosigamos  lo  que  intento 
con  audacia  y  sin  temor. 
Esa  chica  es  una  alhaja: 
aunque  soy  pobre  me  amó. 
¿Será  un  capricho?  No,  no. 
Veamos  si  se  rebaja. 
Si  amó  al  hombre  sin  caudal 
á  ver  si  ama  al  calavera 
que  el  respeto  la  perdiera . 
Será  prueba  magistral. 
Ella  se  acerca...  muy  bien: 
quiero  fingir  que  he  bebido. 

ESCENA  V. 

D.    KAFAEL    y   ANGELA. 

Haf.        Niña,  aqui  se  halla  Cupido, 
no  me  trate  con  desden 
Quisiera  darla  un  abrazo. 

Ang.        ¡Gran  Dios!  ¿qué  mudanza  es  esia? 

Raf.        ¿La  hablo  á  usted  y  no  contesta? 
¿Á  que  me  pego  un  balazo? 
Niña,  lú  me  has  dicho  un  día 
que  con  delirio  me  amabas, 
quiero  ver  si  me  engaitabas: 
aprieta  la  mano  mia. 
tMe  ves  con  esta  levita 
que  casi  se  halla  mugrienta? 
Ño  pagué  al  sastra  la  cuenta, 
y  mira,  á  juicio  hoy  me  cita. 
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No  importa:  que  viva  España, 
Jf  mueran  los  enemigos: 
hoy  bebí  con  treinta  amibos 
fien  botellas  de  champaña. 
Tú  me  creías  honrado, 
pues,  paloma,  ¡te  engañaste! 
A  un  gran  picaro  adoraste, 
con  que  le  lias  equivocado. 
Si  ahora  en  tu  auxilio  lió  llamas, 
no  sé  lo  que  vá  á  suceder... 
soy  peor  que  Lucifer; 
pero  con  todo,  tú  me  amas. 

Arsc        ¡Oh!  déjeme  usted  llorar 
el  error  que  he  cometido: 
al  hombre  pobre  he  querido 
con  cariño  singular. 
Pude  á  un  infeliz  amar, 
pero  jamás  á  un  villano; 
pues  nunca  daré  mi  mano 
á  quien  me  llegue  á  faltar. 
Es  pobre  mi  condición, 
pero  fui  bien  educada; 
hoy  mas  pobre  y  mas  honrada, 
sé  guardar  mi  educación. 
De  usted  amante  en  pos  fui, 
juzgando  en  mi  sencillez 
que  usted  amó  mi  honradez. 
¿Por  qué  me  ha  engañado  asi? 
Fui  cual  candida  paloma 
que  alza  el  vuelo  con  afán 
y  se  encuentra  al  gavilán 
que  la  hiere  y  la  desploma. 
Cruza  los  espacios,  vuela, 
gavilán  enfurecido: 
deja  tranquila  en  su  nido 
á  la  tímida  gacela. 
Que  no  codicia  su  amor 
del  cisne  el  nevado  manto; 
pero  sí  el  trinado  canto 
del  canoro  ruiseñor. 

ÍUr.        Basta;  conseguí  rni  anhelo: 

á  un  pobre  posible  es  que  ame, 
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pero  Jamás  á  un  infame: 
es  usté  un  ángel  del  cielo. 
Tenga  usted  tranquilidad; 
su  amor  usté  ha  consagrado 
á  un  pobre,  nías  no  á  un  malvado. 
Ase        Gracias:  ¡qué  felicidad! 
Usted  un  momento  quiso 
confundirme  en  el  averno; 
mas  me  sacó  del  infierno, 
llevándome  al  paraíso. 
Niña,  huérfana  quedé 
de  un  padre  que  en  mí  ítdoraba, 
y  que  educación  me  daba 
que  gozosa  aproveché. 
Él  formó  mi  corazón 
con  su  saludable  ejemplo, 
y  en  mí  virtud  fundó  el  templo 
de  la  santa  estimación. 
También  mi  madre  es  honrada, 
pero  su  razón  vacila, 
y  eso  me  tiene  intranquila 
y  casi  desconsolada. 
Cuando  mi  padre  murió 
quiso  huéspedes  buscar; 
yo  quería  trabajar, 
pero  ella  no  me  escuchó. 
Yo  la  dije  con  placer: 
«Madre,  pues  coser  sabemos, 
en  huéspedes  no  pensemos; 
pasaremos  de  coser.» 
Eso  la  pareció  mal, 
y  yo,  aunque  mi  honor  guardando, 
■vivo  mártir  y  llorando 
por  mi  suerte  tan  fatal 
Conozca  usied  mis  tormentos, 
comprenda  mi  estimación 
y  mi  recta  educación 
y  mis  buenos  sentimientos! 
Si  en  una  pública  casa 
me  halla  usted,  por  eso  no 
:í  sus  ojos  ¡líenla  yo, 

que  harto  mi  pecho  se  abrasa. 
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\  veces  entre  un  zarzal 

brotan  lozanas  las  flores, 

esparciendo  sus  olores 

el  perfumado  rosal. 

Muchas  veces  se  avecina 

cerca  del  chacal  el  ciervo, 

y  un  misino  aire  hiende  el  cuervo 

ijue  la  incauta  golondrina. 

¿No  lleva  el  viento  en  su  seno 

miasmas  emponzoñadas, 

y  brisas  ein balsamadas? 

¿no.  hay  arrtídoto  y   veneno? 

Lo  mismo  en  la  sociedad 

marchan  siempre  en  compañía 

la  virtud,  la  alevosía, 

la  pureza,  la  maldad; 

asi,  pues,  sacad  la  rosa 

del  zarzal  donde  se  halla, 

donde  impaciente  batalla 

con  la  yerba  venenosa. 

Trasplantad  la  tierna  flor, 

libradla  de  la  inclemencia, 

y  dará  vida  y  esencia 

al  jardín  de  vuestro  amor. 

ESCENA  Vi. 


. 


D.   RAFAEL. 

Mi  objeto  voy  consiguiendo: 
es  bella,  entusiasta,  honrada. 
Prosigamos  mi  camino, 
ya  en  verdad  poco  me  falta 
para  llegar  á  la  cumbre 
del  objeto  que  anhelaba. 
\hora  me  falta  el  amigo 
;onocer,  sé  que  me  ama; 
pero  necesito  pruebas 
de  muchísima  importancia: 
él  viene  aqui,  inspeccionemos. 
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ESCENA  VII. 


D.     RAFAEL 


JULIO. 


RaF. 

Julio. 

Raf. 

Julio. 

R\f. 

Julio. 
Raf. 


Julio. 
Raf. 
Julio. 
Raf. 


Julio. 


|Ay,  amigo  de  mi  alma! 
¿Qué  te  pasa,  Rafael? 
Julio,  no  me  atrevo... 

Habla. 
¿Contigo  puedo  contar 
en  una  enorme  desgracia? 
Hasta  morir. 

Pues  escucha. 
Tú  desconoces  la  causa 
verdadera  de  mis  males. 
Yo  caudal  atesoraba, 
y  en  una  conspiración 
ijue  de  descubrirse  acaba 
perdí  mi  oro,  y  la  existencia 
acaso  pierda  mañana. 
¿Con  que  antes  me  has  engañado? 
Tienes  razón;  te  engañaba. 
¡Tú  conspirador!  ¡Dios  mió! 
¡Ay,  tengo  á  mi  madre  anciana 
y  á  dos  hijos,  que  mi  muerte 
sin  consuelo  los  dejara! 
¿Qué  me  aconsejas?... 

Que  huyas: 
pero  al  punto,  sin  tardanza, 
porque  aqui  queda  tu  amigo 
guardándote  las  espaldas. 
Ahora  acaban  de  pagarme 
las  dos  pesetas  diarias 
de  la  traducción  del  mes: 
comprendo  que  eso  no  basta... 
es  la  cantidad  pequeña 
para  que  emprendas  la  marcha. 
Tengo  un  frac,  esta  levita 
vov  al  momento  á  empeñarla. 
¡No  te  apures,  qué  demonio! 
ni  de  mí  te  importe  nada; 
yo  para  poder  comer 
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mo necesito  la  plata; 
¡haré  el  amor  á  esa  vieja! 
amor  por  sopa  y  patatas, 
¡este  sí  que  es  sacriíiciu! 
pero  no  importa...  ¡á  las  armas! 
Voy  á  ponerme  el  futraque, 
que  es  de  color  de  esperanza; 
pues...  ¡color  indefinible! 
Vamos,  levanta  esa  cara. 
En  los  trances  mas  amargos 
se  prueba  el  temple  del  alma. 
Mira,  si  á  buscarte  vienen 
antes  de  emprender  la  marcha, 
hazme  un  favor,  te  lo  ruego: 
tienes  una  madre  anciana, 
dos  hijos  pequeños;  deja 
que  yo  que  no  tengo  nada 
que  perder,  en  lugar  tuyo 
con  la  justicia  me  vaya. 
Lo  haré  por  bien,  ó  por  mal; 
no  has  de  salir  de  tu  estancia, 
si  quieres  huir  te  encierro. 
¡Hombre...  no  sé  qué  me  pasa! 
pensando  que  voy  á  hacer 
una  buena  acción,  mi  alma 
goza  como  nunca,  eh,  chico, 
ilcja  ver  mi  obra  acabada; 
que  luego,  cuando  tú  triunfes 
me  harás  general  ó  papa, 
hachero,  tambor  mayor, 
lo  que  te  diera  la  gana. 
Vaya,  al  avio.  Hasta  luego. 
¡Las  lágrimas  se  me  saltan! 
¡Bien,  corazón!  ¡eres  noble! 
Me  gustas...  aprieta...  en  marcha,  (váse.) 

ESCENA  VIII. 

RAFAEL  ,    solo. 

Pues,  señor,  siga  el  embrollo, 
luego  se  descubrirá 


SlNF. 


Jt'LlO. 
Sl?<F. 


lULIO. 
SlNF. 
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de  este  asunto  misterioso, 
la  idea  filosofal. 
Ahora  vuelvo  á  mi  terrado 
con  mi  anteojo,  abiertos  ya 
deben  estar  los  balcones, 
que  el  sol  se  quiere  ocultar. 
Estudié  por  aqui  dentro, 
pues  también  me  agradará 
seguir  á  vista  de  pájaro 
mi  estudio  particular,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

JLLIO. 

Con  mi  frac  color  de  mosca, 
estoy  hecho  un  caballero: 
ahora  busquemos  dinero, 
y  después  á  hacer  la  rosca. 
¡A  hacer  la  rosca!  ¿y  á  quién? 
¿á  algún  objeto  divino? 
¡Ay!  no:  á  un  viejo  pergamino. 
Aqui  está  Matusalén). 

ESCENA  X. 

JULIO  y  DOÑA    SINFOROSA. 

¡Ay,  señor,  vengo  aturdida! 
¡lo  que  acabo  de  saber! 
Tenemos  á  un  Lucifer 
en  esta  pobre  guarida. 
¡Expliqúese  usled! 

No  puedo: 
á  explicar  tan  grande  mengua 
se  me  resiste  la  lengua, 
y  estoy  temblando  de  miedo. 
¡Fíese  usted  en  su  amigo! 
¿Sabe  usted  quién  es? 

Lo  ignoro. 
Pues  es...  ¡Jesús,  qué  desdoro! 
¡Si  no  sé  lo  que  me  digo! 
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Jumo.      Sáqueme  usted  de  cuidado. 

¡il:il)!t!  usted,  SinfordslU! 
Sinf.        [Jesús,  qué  flor  tan  bonita! 


Julio. 
Sinf. 


Juno. 

Sinf. 

Julio. 

Sinf. 

Julio. 
Sinf. 


Julio. 

Sinf. 
Julio. 
Sinf. 
Julio. 

Sinf. 


Julio 

Sinf. 

Julio. 

Sinf. 


Si  lo  une. 


es  muy  salado!) 


Hable  usted. 

Pues  me  aseguran 
que  el  señor  don  Rafael 
es  un  espia,  un  infiel; 
al  menos  se  lo  figuran. 
¡Pero  espia!... 

Del  rey  moro. 
Desprecie  esos  disparates, 
no  haga  usted  caso  de  orates. 
(¡No  puedo  mas,  yo  le  adoro!) 
¿Y  usted  me  asegura? 

Si. 
Yo  pensaba  despedirle... 
delatarle,  perseguirle... 
mas  me  detengo  por  fí, 
Usted  me  llama  de  tú... 
¡oh!_qué  exceso  de  cariño. 
¡Gomo  es  el  amor  un  niño!... 
Pues...  (¡Vete  con  Belcebúi) 
¡Ay! 

¿Qué  tiene  usted? 

No  sé. 
Mi  mente  se  precipita 
y  este  incauto  me  palpita. 
¡Ay,  Julio!  tóquele  usté. 
¿Yo?...  me  doy  por  convencido. 
Si,  tóquele  usted,  traidor... 
¡Ay!  ¡ay! 

(Creo  que  mi  honor 
estáaqui  comprometido.) 
No  le  toques:  haces  bien, 
mas  tu  indulgencia  reclamo, 
esta  es  la  única  vez  que  amo; 
no  me  trates  con  desden. 
Libre  de  intrigas  y  amaños 
mi  corazón  está  entero: 
no  es  extraño,  caballero, 
tengo  veintisiete  años. 
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Julio. 

¡Oh!  pues  su  hija  es  crecidita. 

SlNF. 

Há  tres  lustros  tomé  estado, 

y  mi  niña  aun  no  ha  llegado 

á  doce  años.  ¡Pobrecita! 

Jumo. 

Sé  que  no  miente  su  voz; 

mas  fué  madre  con  presteza. 

Sinf 

Joven,  mi  naturaleza 

siempre  ha  sido  muy  precoz. 

¿Con  que  le  echaré  á  la  calle? 

Me  puede  comprometer... 

Pero,  ¡oh  joven!  tu  querer 

consiento  que  me  avasalle. 

Si  mi  genio  conocieras, 

que  es  de  furioso  león, 

afirmaras  con  razón 

que  amor  domestica  fieras. 

Julio. 

(Se  hace  justicia.)  Es  verdad... 

Sinf. 

Con  que  ¿le  despido  ó  no?... 

Julio. 

Tenga  usted  piedad  y... 

Sinf. 

¡Olí! 

Basta:  ¡qué  felicidad! 

Yo  cedo  en  compensación 

de  tu  entusiasta  cariño. 

¡Oh,  ya  verás,  lindo  niño, 

si  te  tengo  estimación! 

¡Nos  casaremos! 

Julio. 

¿Qué? 

Sinf. 

Justo; 

por  eso  no  te  harán  mofa: 

observa  que  no  estoy  fofa, 

que  es  mi  natural  robusto. 

Julio. 

Pero  si  yo... 

Sinf. 

No  hables  mas; 

si  todo  lo  he  comprendido... 

Bien;  quedas  comprometido... 

no  te  arrepientas  jamás. 

Julio. 

Escuche... 

Sinf. 

Todo  es  en  vano; 

sé  que  te  cuesta  rubor, 

pero  no  extraño  ese  amor: 

estrecha,  Julio,  esta  mano. 

Julio. 

¡Oh!...  (¡Qué  duro  pergamino!) 

3 
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Sinf.        No  publiques  tu  victoria, 
traklorzuelo:  tanta  gloria 
se  la  debes  al  destino. 
Joven  soltero  se  pierde, 
¡Si  boy  el  cura  nos  uniera!... 

Julio.      (Te  llevaba  á  una  pradera, 
y  allí  te  hartaba  de  verde.) 

Sinf.        ¡Cielos!  ¡Unidos  los  dos!... 
¡cuánto  gozo! 

Julio.  (¡Cuánto  espanto!) 

Sinf.       ¡Salta,  oh  risa!  ,  . 

Julio.  (,Corre,  oh  llanto!) 

Sinf.        ¡Ay!...  ¡Adiós,  adiós,  adiós! 

ESCENA  XI. 

JULIO,  después  ANGELA. 

Jui.io.      ¡Debo  ser  canonizado! 
Esto 'ya  es  mucho  sufrir: 
voy  á  empeñar  la  levita. 

Ang.        Julio,  escuché  desde  allí 
lo  que  Rafael  le  dijo: 
voy  de  dolor  á  morir, 
porque  ese  hombre  me  juró 
amor  ardiente.  ¿Á  qué  fin?... 
¡Era  casado  y  con  hijos! 
pero  salvémosle,  si. 
Destrozó  mi  corazón, 
mas  mi  inclinación  no  es  vil, 
no  quiero  vengarme  de  él, 
no  quiero  verle  sufrir; 
quiero  salvarle,  y  después 
que  Dios  disponga  de  mí. 

Julio.       ¡Ah,  señorita!  Es  usted 
un  hermoso  querubín. 
No  á  los  pies  de  una  mujer 
quiero  prosternarme  aqui; 
á  las  plantas  de  Una  santa 
debo  admiración  rendir. 


00    


ESCENA    XII. 

DICHOS  y    S1NFOROSA, 

Sinf.        ¡Furias,  centollas  y  truenos! 
Ang.        ¡Madre!... 

.  Sinf.  ¡Qué  abominación! 

Julio.      Pero  .. 
SirsF.  ¡Qué  relajación! 

Julio.      Piense  usted  que  somos  buenos. 
Sinf.        ¡Calla,  traidor  despreciable. 

quilate  de  mi  presencia! 

¡Abusó  de  mi  inocencia 

con  su  intriga  miserable. 
Ang.        ¡Madre!... 
Sinf.  Quita,  villanuela. 

¡Qué  conducta  tan  fatal! 

¡Tú  de  tu  madre  rival? 
Julio.      Sin  razón  se  desconsuela. 
Sinf.        Calla,  amante  temerario, 

pues  me  quisiste  engañar, 

voy  abora  mismo  á  buscar 

al  rígido  comisario. 

Y  todo  el  que  barbas  peina 
recbazará  tu  injusticia, 

y  voy  á  pedir  justicia 
á  las  plantas  de  la  reina. 
Voy  á  hacerla  un  memorial 
que  asi  estará  redactado: 
«A  tus  plantas  ha  llegado 
»Sinforosa  Madrigal, 
«suplicando  que  vigilen 
»al  que  me  engañó  inhumano 
«para  que  me  dé  su  mano, 
»y  si  no  que  le  fusilen.» 

Y  en  tanto  te  echo  de  casa, 
y  echo  á  tu  amigo  también 
y  le  delato.  Hice  un  bien 

y  esta  ingratitud  me  pasa: 
En  el  cuarto  principal 
uno  de  justicia  vive; 
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suba  y  la  sumaria  active 
de  uno  y  otro  criminal. 
No  me  detengáis;  me  iré. 
Tú  mataste  mi  esperanza, 
¡me  engañaste!  ¡pues  venganza! 
al  (¡unto  me  vengaré. 
¡Infame!  ¿y  aun  te  recreas 
contemplando  mi  amargura? 
¡Labraré  lu  desventura! 
¡Adiós!  ¡Olí!  ¡Traidor  Eneas! 
¡Me  has  perdido!  ¡Me  has  perdido! 
¡Ya  tú  para  siempre  has  muerto 
mi  corazón  inexperto! 
¡Eneas,  tiembla  de  Dido! 

ESCENA  XIII. 

JULIO,  ANGELA,    y  á  poco  RAFAEL    y  ALFREDO. 

Julio.       ¡Qué  aberración! 

Ang.  Voy  tras  ella. 

si  casi  la  razón  suya 

vacila;  no  lo  extrañéis. 

Voy  como  debo  en  su  busca... 
Raf.        ¡Qué  voces!...  ¿Pues  qué  ha  pasado? 
Alf.        ¡Andan  por  aqtii  las  furias! 

¡Qué  gritos! 
A;ng.  Don  Rafael, 

no  vuelva  usté  á  verme  nunca. 
Raf.        ¿Qué  ha  pasado?  Díganme... 
Alf.         ¿Por  qué  fué  la  baraúnda? 
Raf.        Expliqúese  usted,  por  Dios. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  D.    SEMPRO.MO. 

Sem.        ¡Rravo?  ¡Muy  bien!  ¡Aleluya! 
Tengo  diez  cuartos  y  medio 
Voy  por  el  papel...  ¡Qué  lluviu! 
Un  tardado  veinte  dias 
en  reunir  esta  suma. 
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Voy;  me  cubriré  al  salir 

con  el  pañuelo,  (váse.) 
Julio.  La  punzan 

ios  celos  abrasadores. 

Oyó  la  relación  tuya; 

ya  sabe  que  tienes  hijos. 
Raf.        (Esto  vá  mejor  que  nunca.) 
Alf.        No  salga  usted,  Angelita, 

¡si  llueve  mucho! 
Ame.  Ninguna 

causa  detenerme  puede. 

¡Déjeme  usted! 
Alf.  ¡Qué  baraúnda! 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  S1NFOROSA. 

Sinf.        Ahora  sentirán  mi  furia. 
Julio.      Señora,  usted  está  loca, 
óigame  usted  con  cordura. 
Su  hija  dé  usted  ama  á  un  hombre 
cual  no  amó  mujer  alguna, 
ama  á  Rafael,  y  supo 
de  él  algunas  travesuras, 
y  en  vez  de  querer  perderle 
asi  exclamó  con  ternura: 
«sálvele  yo  de  sus  males, 
y  luego  Dios  me  confunda.» 
Por  eso  caí  á  sus  pies 
admirando  su  conducta. 

Raf.        Es  la  verdad. 

\lf.  Yo  lo  oí. 

Raf.        (Déjame  que  ahora  te  encubra, 
mas  comprendo  tu  traición 
y  quiero  la  vida  tuya.) 

Julio.      (¿Qué  dice  este  homhre?) 

Sinf.  Señores, 

de  este  sitio  al  punto  huyan, 
que  sube  la  policía. 

J  11.10.      Seré  noble  hasta  la  tumba. 

Tengo  ahora  mismo  que  hablarle. 
Entra  allí:  voy  en  tu  busca. 
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Uaf.        Entro:  pero  pronto   (váse.) 
Julio.  Voy. 

Tiene  buena  cerradura. 

Echo  la  llave. 
Sinf.  ¡Dios  mió! 

Me  amaba.  ¡Cuánta  fortuna! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  un  COMISARIO  y  dos  agentes. 

Com.        ¿Quién  es  el  rep? 

Julio.       (á  Sinfbrosa.)         (Si  ahora 

logras  salvar  á  mi  amigo, 

juro  casarme  contigo.) 
Sinf.        ¡Oh!  ¡ya  dichosa  me  creo! 
Com.        ¡Quién  es...  ó  voto  al  demonio... 
Sinf.        ¿Y  á  quién  acuso? 

(Sempronio  entrando  con  los  pantalones  remangados, 
y  el  sombrero  cubierto  con  un  pañuelo  encarnado.) 

Semp.  ¡Qué  agua!     , 

Sinf.  ¿Quién  un  enredo  me  fragua? 

Com.  ¿A  quién  prendo? 

Sinf.  .  Á  don  Sempronio. 

Semp.  ¡Qué  atrocidad! 

Com.  ¡  Yo  me  irrito! 

Semp.  Señor,  si  vengo  mojado 

de  comprar  papel  sellado. 

Com.  ¡He  aqui  el  cuerpo  del  delito! 

(Quitándole  el  papel  ) 

Á  la  cárcel. 
Alf.  ¡Qué  belén! 

Semp.       ¡Ánimas  del  purgatorio! 

¿Mas  qué  crimen?... 
Com.  Ya  es  notorio. 

Oue  ustedes  lo  pasen  bien. 
Sinf.        ¡Jesús,  qué  grata  alegria!. 
Julio.       Yo  quiero  á  ese  hombre  salvar. 
Alf.        ¡Qué  enredo! 
Sinf.  Sin  vacilar, 

mañana  en  la  vicaria. 

FIN    DEL  ACTO    SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO, 


ESCENA    PRIMERA 


D.    ALFREDO  y  D.   RAFAEL. 


Raf. 

Ya  es  la  dora,  vaya  usted, 

y  triunfe  como  deseo. 

Alf. 

Tengo  confianza  en  Dios, 

y  la  verdad,  nada  temo. 

Espero  salir  con  bien. 

Raf. 

Solo  una  cosa  le  ruego. 

Alf. 

Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

Raf. 

Tanta  fineza  le  aprecio. 

Concluido  el  segundo  acto 

mande  noticia  al  momento 

del  éxito  que  han  tenido... 

Alf. 

Descuide  usted. 

Raf. 

Lo  agradezco: 

y  cuando  usted  venir  pueda, 

si  saliera  como  espero, 

venga  usté  á  darme  un  abrazo. 

Alf. 

Dársele  ahora  mismo  anhelo . 

Raf. 

Admito  con  mil  amores. 

Alf. 

Ea,  hasta  luego. 

Raf. 

Hasta  luego. 
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ESCENA  II. 

D.    RAFAEL. 

Me  gusta  mucho  ese  joven, 
tiene  honradez  y  talento. 
¡Déjame  llegar,  Dios  mió, 
al  cabo  de  mis  deseos! 
¡Confunde  siempre  al  malvado, 
pero  protege  á  los  buenos! 
Bravo:  salió  de  la  cárcel 
ese  pobre  majadero, 
gracias  á  la  mediación 
del  personaje  encubierto. 
Alguien  llega,  es  la  palrona, 
casi  me  dá  sentimiento 
al  verla  tan  engreída 
con  su  ilusorio  deseo. 

i 

ESCENA   III. 

1).    RAFAEL  y  DOÑA    SINFOROSA. 

Sinf.       Si  hubiera  sabido  que 

usted  aqui  se  encontraba... 
Raf.        No  siga  usted,  la  comprendo. 

¿Aun  me  odia  usted? 
Sinf.  Con  el  alma. 

Raf.        Y  sin  embargo,  mi  apuesta 

aun  no  quedó  levantada, 

usted  me  dará  á  su  hija, 

que  es  excelente  muchacha. 
Sinf.        Primero  se  la  daria 

al  demonio  que  á... 

R*F-  Cachaza... 

Sinf.       Reúna  lo  que  me  debe 

ó  á  la  calle  sin  tardanza. 

Usté  es  un  conspirador 

que  compromete  mi  casa. 
Raf.  Pero  usted  me  encubrirá. 
Sinf.        ¡Yo  encubrirle!  ¡Santa  Bárbara! 
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¿Pero  se  ha  propuesto  usted?... 
Raf.        Que  nos  guie  al  pie  del  ara 

á  su  bija  y  á  mí... 
Simf.  Cinismo 

ninguno  al  de  usted  se  iguala. 

Por  no  verle  junto  á  mí 

voy  á  marcharme. 
Raf.  ¡Bobada!... 

Yo  me  marcharé,  mamá. 

Preparará  usted  las  arras 

para  la  novia... 
Sinf.  ¡Ay,  qué  hombre! 

Raf.        Está  usted  bien  conservada, 

pero  pronto  será  abuela. 
Sinf.        ¡Jesús,  yo! 
Raf.  Cuando  usted  vaya 

por  las  calles,  y  la  griten 

tirándola  de  la  saya: 

abuelita,  miabuelita... 
Sinf.        De  juicio  este  hombre  me  saca. 

Me  marcho... 
Raf.  Quédese  usted... 

Adiós,  mamá  respetada. 
Abuela  en  ciernes...  lo  dicho, 
no  levanto  mi  palabra. 

ESCENA  IV. 

SINFOROSA,  y  á  poco  D.  SEMPR0M0  con  el  vestido  destrozado. 

Sinf.        Ese  hombre  me  horripila; 

de  escucharle  me  dan  náuseas. 
Semp.       ¡Aqui  llego  hecho  un  león, 

tiembla,  autora  de  la  trama! 
Sinf.       Si  fué  un  error,  don  Sempronio. 
Semp.      No  me  satisface  nada 

esa  disculpa...  Prender 

á  todo  un  rapa  quijadas, 

á  un  empresario  de  .teatros, 

al  primer  artista  en  barbas... 
Sinf.        Es  que  me  debe  usté  un  mes/ 

un  mes  que  nunca  me  paga. 
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Semp.       En  eso  he  faltado  ú  usted; 

pero  usted  también  me  falta, 

y  pues  faltamos  los  dos, 

á  ver  si  todo  se  acaba. 

Yo  no  le  puedo  pagar, 

pero  puedo  en  muebo  honrarla. 

Tome  usted  mi  blanca  mano 

y  Dios  la  haga  bien  casada. 
Sinf.        ¡Yo  enlazarme  á  un  mamarracho! 
Semp.       Señora,  aunque  tengo  canas 

puedo  cubrirla  de  gloria. 

Yo  fui  actor  de  gran  fama; 

ha  metido  mucho  ruido 

mi  nombre  por  toda  España; 

cierto,  pues  que  yo  me  Hamo 

don  Sempronio  Ciencampanas. 

Tengo  catorce  coronas 

que  he  conquistado  en  las  tablas; 

una  de  ellas  es  tan  grande 

que  hasta  los  hombros  me  baja. 

Tiene  cuatrocientos  ajos 

entretejidos  de  alfalfa. 

He  dicho:  si  quieres  gloria 

los  ajos  pondré  á  tus  plantas. 
Si.nf.       Usté  es  loco. 
Semp.  Y  usted  loca. 

Senf.       Vayase  usted  noramala. 
Semp.      Veré  si  al  cabo  me  dejan 

escribir.  Sempronio,  en  marcha,  (váse ) 

ESCENA  V. 

S1NFOROSA. 

¡Olí!  ya  se  acerca  el  momento 
en  que  voy  á  ser  dichosa: 
me  llamará  pronto  esposa 
un  muchacho  de  talento. 
Aqui  se  acerca:  chiton. 
Fingiré  que  no  le  vi 
á  ver  si  me  llama  asi. 
No  palpites,  corazón. 
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KSCENA   VI. 

SINFOROSA    y    JULIO. 


' 

Si;  tenga  usted  alma  noble 

(Ensimismado.) 

y  será  mas  desgraciado. 

¿Por  qué  mi  amistad  he  dado 

á  ese  corazón  de  roble? 

SlNF. 

¡Qué  preocupado  está! 

Será  que  en  la  boda  piensa. 

Con  su  amor  me  recompensa, 

no  me  queda  duda  ya. 

Á  ver  si  su  atención  llamo. 

¡Ay!  (Suspira.) 

Julio. 

Antes  tronera  fui... 

filósofo  me  volví. 

Siisf. 

¡Ay,  ay!  (Suspira  roas  fuerte.) 

Jl  LIO. 

Si  yo  le  dijera... 

SlNF. 

Eco  no  tiene  mi  voz; 

suspiraré  fuertemente. 

¡Ay!  (Muy  fuerte.) 

Julio. 

¿Habia  aqui  gente? 

SlNF. 

Era  yo,  joven  precoz. 

Julio. 

(Por  no  verte  huyera  á  Siria.) 

Sinf. 

Tu  suerte  me  halló  á  tu  lado. 

Julio. 

(Mas  quisiera  haberme  hallado 

con  un  toro  de  Gaviria.) 

Sinf. 

Todo  lo  tengo  dispuesto. 

Julio. 

¿Si?  Me  alegro... 

Sinf. 

Y  es  razón. 

Mi  empresa  ya  está  en  sazón. 

Julio. 

Que  aproveche. 

Sinf. 

¡Vaya  un  gesto! 

¿Y  cuándo  quieres? 

Julio. 

¿El  qué? 

Sinf. 

Aquello...  pues...  ■ 

Julio. 

¡Ah!  si;  aquello 

(¡Qué  marmotona!) 

Sinf. 

(¡Qué  bello!) 

Julio. 

(Me  hastia.) 
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Si>k  (Le  encantaré.) 

Julio.       (Si  no  se  marcha  me  alejo.) 
Sinf.        ¿Con  que  no  comprendes? 
Julio.  No. 

Siink.       Bastante  me  expliqué  yo... 
no  arrugues  el  entrecejo. 
Ya  sé  que  estás  impaciente 
por  que  llegue  el  feliz  dia 
de  la  unión. 
Julio.  (La  malaria.) 

Sinf.       Todo  lo  tengo  corriente. 
Julio.      ¡Oh!  tanta  dicha  me  abruma. 
Sisf.        Nada  he  perdido  de  vista; 
las  sábanas  de  batista 
y  los  colchones  de  pluma. 
¿Eso  la  atención  te  llama? 
¡Picaruelo!  Á  mí  también. 
;Oh!  se  descansa  muy  bien 
teniendo  blanda  la  cama. 
Y  aun  tendré  yo  que  salir, 
que  he  de  comprar  mi  atalaje, 
y  veinte  varas  de  encaje 
y  dos  gorros  de  dormir. 
Julio.       ¡Voy  á  estallar!  ¡Desvario! 
Sinf.        ¡Ah!  también  voy  á  comprar 
ropa  para  cristianar 
al  infante  tuyo  y  mió. 
Julio.      (Casi  este  dragón  me  asusta.) 

¿Con  que  infante?... 
Sinf.  Es  precisión. 

Dá  gran  fruto  una  pasión 
cuando  la  rama  es  robusta. 
Adiós:  alza  esa  cerviz. 
Si  eres  por  mí  tan  mimado... 
¿Qué  te  falta?  Me  he  empeñado, 
niño,  en  hacerte  feliz.  . 
Adiós,  y  besa  con  gana. 

(Dándole  la  mano.) 

Besa,  yo  te  lo  permito: 
voy  á  traerte  el.gorrito, 
nene,  para  hacer  la  nana. 

I 
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ESCENA  Vil 

JULIO. 

j Reniego  de  mi  destino! 
¿Habrá  mas  picara  estrella? 
Cuando  con  la  fé  del  alma, 
de  veneración  en  prueba, 
me  arrojo  á  los  pies  de  Angela, 
mi  indigno  amigo  interpreta 
el  sentimiento  purísimo 
ile  mi  alma  noble  y  sincera. 
Bueno:  de  hoy  en  adelante, 
pues  asi  se  recompensa 
la  virtud,  no  amaré  á  nadie. 
Necesario  es  que  me  vuelva 
egoista...  y  lo  seré... 
Mas  ¿qué  digo?  Este  no  alberga 
sentimientos  miserables... 
Será  noble  hasta  que  muera. 

ESCENA  VIH. 

JULIO    y  ANGELA. 

Ang.        Julio,  con  el  alma  herida 
hoy  me  despido  de  usté; 
pero  antes  le  rogaré 
que  respete  usted  su  vida. 

Julio.      ¿La  vida  de  quién? 

Api,;-  De  aquel 

á  quien  quise  con  el  alma 
y  que  destruyó  mi  calma: 
del  ingrato  Rafael. 

Julio.      Es  una  ofensa  de  muerte 
.     la  que  Rafael  me  ha  hecho: 
juré  traspasarle  el  pecho, 
siéndome  amiga  la  suerte. 

Ang.        Julio,  su  vileza  infame 

á  ninguna  otra  se  iguala; 
su  conducta  ha  sido  mala, 
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y  es  un  crimen  que,  yu  le  ame... 

Iiero  le  amo  todavía. 

Yo  no  sé  qué  voz  secreta 

á  su  albedrio  sujeta 

<>sta  candida  alma  mia. 

Yo  que  pobre  le  adoraba 

con  amante  frenesí 

luego  he  sabido,  ¡ay  de  mí! 

que  pérfido  me  engañaba. 

Pero  le  castigará  • 

solo  Dios;  nosotros  nunca: 

aunque  él  nuestra  dicha  trunca, 

usted  no  le  matará. 

En  su  mirada  siniestra. 

su  furor  estpy  leyendo, 

y  sufrir  me  está  .usté  haciendo... 

bien  este  llanto  lo  muestra. 

Sé  que  en  usted  es  deber 

ir  al  duelo  convenido; 

mas  que  no  vaya- le  pido. .. 
se  lo  ruega  una  mujer. 
Julio.      Usted  quiere  un  sacrificio 

en  que  vá  envuelto  mi  honor; 

pero  á  un  ángel  de  candor, 

¿quién  no  se  muestra  propicio? 

Bien,  no  iré  al  duelo;  ó  iré, 

y  aunque  con  mengua  me  trate, 

no  tema  usted  que  le  mate: 

¡que  él  me  hiera  dejaré! 

Pensarán  que  tengo  miedo... 

eso  mi  deshonra  labra... 

mas...  tiene  usted  mi  palabra, 

cuanto  quiera  la  concedo. 

De  todas  maneras,  yo, 

que  le  quiero  todavía, 

su  sangre  no  vertería 

aun  cuando  él  me  hiriera,  no. 

Soy  como  un  perro  leal... 

be  dicho  bien,  como  un  perro, 

pues  perdono  todo  yerro: 

vamos,  soy  un  animal. 

De  hoy  mas  huiré  de  las  gentes, 
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buscaré  anchos  horizontes, 
me  iré  á  vivir  en  los  montes 
entre  lobos  y  serpientes. 
Fuera  artísticos  proyectos; 
voy  á  vestirme  de  escamas, 
ó  con  hojas  de  las  ramas, 
y  voy  á  comer  insectos. 
Dejo  amores,  glorias,  lujos, 
ilusiones  y  placeres, 
huyo  de  hombres  y  mujeres... 
¿Dónde  estáis,  frailes  cartujos? 
seguiré  vuestro  camino... 
Vamos,  ya  está  perdonado, 
y  yo  por  ello  infamado. 
Señora,  soy  un  pollino. 
Ang.        Es  usted  un  noble  ser, 

y  la  grande  acción  que  me  hace 
solo  asi  se  satisface: 
postrándose  una  mujer. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  RAFAEL. 

Raf         ¡Quieta;  continúe  usté! 

Tal  cuadro  á  decir  me  atrevn 
que  es  muy  feo,  pero  nuevo. 

Ang.        ¡Que  me  oiga  quiero! 

Raf.  ¿Porqué' 

Ya  no  es  preciso  ver  mas, 
está  usted  bien  rebajada... 

Ang.        ¡Don  Rafael,  soy  honrada! 

Raf.  No  lo  he  dudado  jamás, 
ni  tampoco  duda  tengo 
de  que  un  falso  y  traidor  amigo. 

Juno.       ¡Rafael!  (¡Dios  sea  conmigo!) 
en  cuanto  digas  convengo. 

Raf.        Los  padrinos  nos  esperan. 

Julio.      Rafael,  yo  no  me  bato... 

Raf.        Si  por  cobarde  te  mato... 

Julio.      Bueno,  dirán  lo  que  quieran. 

Ang.        ¡Asi  se  premia  el  amor! 


—  48  — 

Julio.       ¡Se  premia  asi  la  lealtad! 

Raf.        ¡Se  ultraja  asi  la  amistad!... 

Julio.      (¡Cuánto  sufro!) 

Ang.  (¡Qué  dolor!) 

Raf.         A  tal  conflicto  poner 

es  necesario  un  remedio, 
y  solo  imagino  un  medio... 

Ang.        Que  yo  no  quiero  saber. 

Aun  cuando  Julio  me  amara, 
¿con  qué  derecho  y  razón 
reclamara  un  corazón 
que  usted  mismo  destrozara? 
Usted  casado...  y... 

Raf.  Yo  dudo 

que  usted  antes  no  entendiera. 
yo  que  hijos  tengo  dijera... 
pero,  señora,  soy  viudo. 

Ang.        ¿Cómo?... 

Raf.  Mas  satisfacción 

á  ninguno  debo  dar; 
ahora  me  quiero  vengar;. 
ha  de  ser  sin  dilación. 
Puedes  ir  ¿prepararte; 
y  si  pronto  no  lo  hicieres, 
puesto  que  Cobarde  eres, 
estoy  resuelto  á  matarte. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  SINFUROSA. 

Sinf.        ¡Á  matarle  á  él!  ¡Socorro! 

¿Matarle  á  él?  ¡Nunca,  no! 

Matarme  á  mí  cuando  yo 

vengo  de  comprarle  el  gorro. 
IUf         ¿Cómo? 
Sinf.  El  gorro  de  dormir. 

¿Con  que  matar  á  un  amigo? 

Kuin,  ingrato:  antes  conmigo 

se  tendrá  usted  que  batir. 

¡Ya  el  alma  me  lo  decia! .  . 

Por  eso  le  detestaba, 
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y  siempre  le  demostraba 
tan  marcada  antipatía. 
¡Vayase  usted,  miserable!... 
En  donde  quiera  le  espero 
con  el  fuego  ó  el  acero, 
con  fusil,  pistola  ó  sable. 
No  apoyéis  su  alevosía, 
que  por  matarle  me  alampo. 
Espéreme  usté  en  el  campo 
y  tú  te  irás  con  tu  tia. 
Voy  á  casarme,  y  no  quiero 
al  lado  mió  rivales: 
bajo  techos  conyugales, 
fuera  de  la  esposa,  cero. 
¿Matar  la  esperanza  mia? 
¡El  que  ha  de  ser  mi  tesoro! 
Vamos,  si  de  rabia  lloro; 
con  mis  manos  le  ahogaría . 
No  tengas  recelos,  pues; 
seré  en  valor,  voto  al  sol, 
un  cazador  español, 
y  un  granadero  francés. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  SEMPRONIO. 

Semp.       Ya  redacté  el  memorial. 

Yo  en  las  pajas  no  me  duermo. 
Sinf.        Vayase  usted,  estafermo. 
Semp.      Si  somos  tal  para  cual. 
Raf.        El  tiempo  se  pasa  en  vano. 
Ang.        Madre,  muero  de  agonía. 

Lléveme  usted  con  mi  tia. 
Sinf.        Te  llevaré  de  la  mano. 
Semp.      ¿Aquí  hay  reunión  artística? 

¿Se  representa  algún  drama? 

Usted  debe  hacer  la  dama 

y  usted  la  característica. 
Sinf.       Yo  no  soy  vieja. 
Semp.  Lo  infiero. 

Señor;  padecen  sus  cráneos; 
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si  somos  contemporáneos 
ilol  rey  don  Carlos  tercero... 

Sinf.       Quien  «le  vieja  á  mí  me  tache... 

Semp.      Sin  duda  logró  acertar... 
¡Si  usted  se  debe  acordar 
del  motin  contra  Esrjuilache!... 

Sinf.        ¡Ciólos! 

Raf.  Basta  de  sandeces. 

Y  sepa  usté  al  fin,  señora, 
que  estamos  burlados  ahora 
cual  estuvimos  cien  veces. 
Por  ello  usted  no  se  aflija; 
pero  Julio...  ¡qué  baldón!... 
adora  de  corazón... 

Siw.        Á  mí  sola. 

Kaf.  No,  á  su  hija. 

Sinf.        ¡Mentira! 

A»<g.  Cierto,  mentira. 

Á  ese  hombre  ingrato  adoré: 
un  desengaño  alcancé... 
y  aun  por  él  mi  alma  respira- 
Pero  quiero  huir  de  él... 
y  á  pesar  de  su  abandono, 
yo  su  ingratitud  perdono... 
y  aun  te  adoro,  Rafael. 

Semp.      Desprecie  usted  su  vileza, 

que  huya  al  pais  de  las  monas; 
y  yo,  catorce  coronas 
pondré  de  usté  en  la  cabeza. 

Ji'Lio.      Rafael,  con  humildad 
tus  insultos  escuché; 
ya  de  oírlos  me  cansé, 
recobro  mi  dignidad. 
Te  daré  satisfacción 
en  el  duelo  convenido, 
y  en  él  quiero  que  partido 
dejes  tú  mi  corazón. 
Mas  no  por  ser  criminal: 
Dios  de  la  verdá  es  testigo; 
sino  por  que  fui  tu  amigo 
y  me  pagaste  tan  mal. 
Á  tus  órdenes  estoy. 
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Raf.        Vamos. 

Ang.  ¡Por  Dios!... 

Sinf.  ¡Desalmado! 

Semp.       ¡Faccioso!... 

Raf.  Basta,  que  esta  situación 

por  demás  he  prolongado: 
sabedlo,  yo  os  he  engañado;     • 
escuchad  mi  aclaración. 

ESCENA   Xlí. 

DICHOS  y  ALFREDO. 

Alf.        Vizconde,  aqui  estoy. 
Todos.     ¡Vizconde!... 
Alf.  Pues,  ¡y  habanero! 

Con  que  aduna  en  una  pieza 
el  crisol  dejla  nobleza 
con  el  crisol  del  dinero. 
Sinf.        Pero  qué... 
Raf.  Ya  Ilegue^al  fia 

del  filosófico  plan. 
Angela,  cese  tu  afán; 
en  tí  admiro  un  serafín. 
Hombre  desinteresado, 
tu  amistad  quise  probar: 
ven,  que  te  quiero  estrechar, 
porque  eres  noble  y  honrado. 
Julio.      Explícate... 
Sinf.  (Soy  de  hielo.) 

Raf.        Escuchadme:  llegó  el  dia 
que  anhelaba  el  alma  mia: 
á  todos  daré  consuelo. 
En  la  coronada  villa 
nací;  mis  padres  perdí; 
huérfano  después  me  vi 
en  un  pueblo  de  Castilla. 
De  mi  padre  un  digno  hermano 
en  la  Habana  poderoso 
estaba,  y  él  generoso 
me  tendió  su  amiga  mano. 
Murió  al  año,  y  yo  en  seguida 
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me  ví  nadando  en  riqueza, 

y  con  su  oro  y  su  nobleza 

volví  á  mi  patria  querida. 

Pobre  me  quise  mostrar, 

pues  decia  para  mí: 

voy  á  ver  si  encuentro  asi 

mujer  que  me  llegue  a  amar. 

Pues  si  me  muestro  opulento, 

siempre  triste  creeré 

que  nadie  me  ama  con  fé, 

sino  con  vil  sentimiento. 

Y  vine  aqui,  y  Dios  me  dio 

una  mujer  que  bendigo, 

y  un  digno  y  bonrado  amigo 

que  su  amistad  me  probó. 

Salid  todos  de  inquietud: 

si  antes  os  bice  llorar, 

basta  ya,  que  hoy  voy  á  dar 

recompensa  á  la  virtud. 
Sinf.        ¿Con  que  su  nombre  ocultaba? 
Raf.        Pues;  y  siguiendo  la  apuesta 

pido... 
Sinf.  ¿Me  pide  usté  á  esta? 

;Si  eso  es  lo  que  yo  anhelaba! 
Raf.        Como  la  soy  antipático... 

acuérdese  que  me  odiaba... 
Sinf.       Es  que  yo  disimulaba: 

siempre  me  fué  usted  simpático. 
Raf.        Ahora  compensación 

la  virtud  debe  tener. 

Toma,  aqui  puedes  leer.  (Dándole  un  periódico.) 
Julio.       (Lee.)  Trabajo  y  resignación. 

¡Mi  drama!  ¡Me  vuelvo  loco 

de  placer  y  de  alegría! 
Alf.        Ahora  el  público  os  pedia. 
Sinf.        (¡Cuanto  yo  le  elogié  es  poco!) 
Alf.        El  segundo  acto  acabó, 

y  el  público  entusiasmado 

frenético  á  usté  ha  llamado. 
Julio.      Mi  ensueño  sé  realizó. 
Raf.        Le  presenté  al  comité, 

y  alborotó  su  lectura. 
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Julio.      Mi  gratitud  noble  y  pura 

cómo  expresarte  no  sé. 

Aunque  el  drama  sea  perverso, 

vamos  á  verle  acabar: 

que  yo  consiga  escuchar 

del  final  un  solo  verso. 
Raf.        Vamos. 
Sinf.        (Á  Julio.)  Como  bien  te  cuadre... 

con  tu  esposa  partirás 

tanta  gloria... 
Raf.  Eso  jamás. 

Semp.       Si  puede  usted  ser  su  madre. 
Julio.      Es  verdad. 
Sinf.  ¡Cielo  enemigo! 

¡Sin  consuelo  me  abandonas!... 
Semp.       Tengo  catorce  coronas, 

consuélese  usted  conmigo. 

(Poniéndose  de  rodillas  delante  de  Doña  Sinforosa.) 

Sinf.       ¡Quite  el  bruto!  (váse.) 
Semp.  ¡Qué  bolonia! 

Bruto,  mas  tiene  razón, 

que  hago  yo  con  perfección 

el  bruto  de  Babilonia. 
Ang.        Siempre  amante,  esposa  fiel, 

te  amaré  con  frenesí; 

que  yo  sea  para  tí 

la  virgen  de  Rafael. 
Raf.        ¡Si  lo  serás,  alma  mia! 

mas  mi  suerte  ha  de  ser  negra, 

si  he  de  vivir  con  la  suegra; 

que  se  vaya  con  tu  tia, 

y  nada  las  faltará. 

Usted  será  colocado,  (Á  Alfredo.) 

tú,  Julio,  siempre  á  mi  lado. 
Julio.       No;  mi  alma  te  seguirá; 

en  la  conyugal  morada 

no  ha  de  vivir  un  amigo: 

yo  con  el  alma  te  sigo, 

lo  demás  no  importa  nada. 

Viviendo  cual  quieres,  luego 

murmuradores  odiosos... 

no.  Solitos  los  esposos 
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disfrutan  honra  y  sosiego. 
Raf.  .      Tus  brazos...  usté  á  Talia 
con  sus  hijos  abandone. 
•  Semp.       Como  usted  me  proporcione... 

Raí".  (Dándole  unos  billetes  de  banco.) 

Ponga  usté  una  barbería. 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
es  mejor  ser  buen  barbero 
que  ser  actor  majadero, 
ludibrio  y  mengua  del  arte. 
Semp.       Bien:  bable  usted  á  tres  ó  cuatro, 
por  ver  si  á  hacerme  se  inclina 
hoy,  don  Manuel  Catalina, 
peluquero  del  teatro. 

RAF.  (Á  Ángela.) 

Lo  haré  asi:  vete  tú  adentro 
á  tu  madre  á  consolar, 
que  yo  dispuesto  a  marchar 
hacia  el  teatro,  me  encuentro. 
Julio,  hoy  el  público  abona 
en  la  escena  tu  talento; 
ven  con  tu  virtud  contento 
á  ceñirte  una  corona. 
Aunque  uno  en  el  mundo  viva 
casi  siempre  descuidado, 
¿quién  que  piense  habrá  dudado 
que  hay  algo  por  allá  arriba? 
Ángela  y  tú  habéis  sufrido 
casi  desesperación, 
ya  tenéis  compensación: 
la  Providencia  os  ha  oido. 
Yo  con  la  riqueza  mia 
no  me  he  querido  engreir, 
me  he  sabido  conducir 
con  buena  filosofía. 
Ya  tengo  salud,  caudal, 
buena  esposa,  amigo.honrado, 
ya  soy  feliz.  He  encontrado 
la  piedra  filosofal. 

SflMP.  (Al  público.) 

Señores,  ya  acabaron 
nuestras  contiendas, 
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yo  pongo  barbería, 
esta  es  mi  tienda. 

(Por  el  escenario.) 

Sed  parroquianos, 
y  veréis  con  qué  gracia 
voy  á  afeitaros, 
También  cual  peluquero 
podré  serviros. 

(Á  las  señoras.) 

Niñas,  ¿queréis  que  os  peine? 

subo  abora  mismo. 

Muchos  querrían 

emplear  en  vosotras 

sus  tenacillas. 

Pero  antes  sexo,  hermoso 

y  sexo  feo, 

quiero  con  baralira 

fijar  el  precio. 

No  quiero  plata, 

diles  tú  lo  que  quiero.  (Á  Rafael.) 

¿Qué?  ¿te  acobardas?... 

¿Y  tú  también  te  asustas?  (Á  Alfredo.) 

venga  usted,  niña... 

con  gestos  y  monadas 

lo  que  ansio  diga. 

(Áng-ela  retrocede.) 

¡Todos  se  arredran! 
Pues  bien,  público  amigo, 
Hectamus  genua. 


FL\    DE    LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo 
inconveniente  alguno  en  que  su  represetitacion 
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El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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